Burbuja electoral

Los acontecimientos de público conocimiento, aunque lamentables, constituyen un riquísimo marco analítico para la ciencia política y la economía política.

En efecto, la reciente renuncia pone de manifiesto lo que he denominado “efecto burbuja” en alusión a la forma de construir política en la Argentina.

Simplificadamente; la burbuja se construye en la cabeza de la gente del siguiente modo:

Primera burbuja.

El gobierno de turno (que no tiene legitimidad) toma medidas populistas e inconsistentes a los efectos de ganar popularidad y deja para después las políticamente inconvenientes (tarifas, bancos, deuda, etc.).

Segunda burbuja.

No conforme con ello manipula el proceso electoral y arma un candidato ignoto. En un país con un sistema electoral partidista se llega a un ballotage con un solo partido.

Tercera burbuja.

Para asegurar el ingreso al ballotage del candidato oficial le arma una plataforma bonita pero vacía, que no dice nada de los grandes temas y evita mencionar las medidas difíciles (aumento de tarifas, generación de recursos para pagar la deuda y a los bancos, etc.).

Cuarta burbuja.

Una vez en el ballotage, el candidato del gobierno “hace la plancha”, evitando una vez más todo tipo de definiciones al tiempo que gana adeptos el “voto descarte”.

Ahora bien. Como lo demuestra la ciencia económica, las burbujas pueden ser estables (perduran) o inestables (explotan).

La trayectoria estable requería un rotundo triunfo en la segunda vuelta para “pagar” con ese capital político el desactivado  de la primer burbuja, y cosechar luego los réditos políticos una vez que el efecto sustitución de la devaluación haga su trabajo produciendo crecimiento genuino.

La realidad, y los nervios del santacruceño, muestran que hemos entrado en la trayectoria inestable.

La cuarta burbuja acaba de explotar, la tercera, segunda y primera deberían caer como en un dominó.

Kirchner no tiene peso político propio. Si hubiera dicho la verdad acerca de la situación económica y las medidas que tiene que tomar, no hubiera entrado en el ballotage.

Si hubiera habido interna en el peronismo y la segunda vuelta hubiera sido entre los partidos más votados, la burbuja dos no hubiera existido.

Así las cosas la explosión de la primera burbuja (en las manos del que la creó) es una mera cuestión de tiempo.

A menos que exista un gesto de renunciamiento de Kirchner y un nuevo  proceso electoral se construya sobre bases institucionales y políticas serias, la Argentina pagará su precariedad institucional.

Demás está decir que en términos de miseria y exclusión no resultará nada barato.

Para muestra, la historia reciente es mucho más que un botón.

Martín Tetaz

Econimista

martintetaz@yahoo.com.ar
DNI: 24041903

